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C^ENTÎFSCA, A D f f i f i S S T R Â U V Â Y l ï l E R C A N T i L 

l l W i l i l s p i m ^ i i i i 

Deciamos en nuestro úl t imo artículo que por las prq j iedad 'eses-
celentes de la morera muUicauü creíamos que era una adquisición 
iiíilísinia el acl imatarla en este pa ís ; pero al decir aclimatarla p a -
d e c i m o s una equivocación. Aclimatarla no es necesar io , pues por 
su naturaleza aquella planta se presta á todos los climas y á casi 
todas las t i e r ras , y en el nuestro ha prevalecido asombrosamente . 
Uno de nuestros co laboradores , aíicionado en es t remo á la ag r i -
cultura , hace años que puso algunas estacas de multicaiiü y han 
C r e c i d o y se han desarrollado a d m i r a b l e m e n t e , tanto en la vega 
de esta c iudad, como en el ter reno árido del campo de Ni ja r . Otros 
propietarios del Rio de Almanzora hicieron también hace dosai ios 
jlgiiiias plantaciones de moreras , y les han dado un resultado 
ventajoso, especiahiiente en el pueblo de Serón, , donde sabemos 
no se ha desperciadu estaca a lguna de las que se pusieron en la 
t i e r r a . En las villas de A b l a , Abrucena y F iñana se encuent ran 
liinibien algunas multicanlis, si bien mas descuidadas á causa de 
que tienen bastante cosecha de hoja de mora l común ; y pr inci-
palmente porque los labradores de aquel pa í s , como casi todos los 
que dependen del solo f ru to de su t raba jo , escasos de conocimien-
tos y por lo tanto de es t ímulo , solo se dedican á cultivar las p lan-
tas conocidas, que es la única r iqueza positiva para ellos. Ot ro de 
nuestros colaboradores en el año anter ior se dedicó á probar la 
plantación de la multicauU y condujo de la vega de Almuñeca r 
dos mil doscientas estacas que plantó á mane ra de v iña en t e r r e -
no fértil, t é rmino de la villa de Gádor . E l resul tado de sus o p e -
raciones ha sido ventajosísimo considerando la hoja que han dado 
las plantas, el desarrollo admirable que han tenido y el n ú m e r o 
de estacas que le han proporcionado en la actualidad para r e n o -
var una plantación m a y o r . Sin duda se nos dirá que cuando una 
planlacion ofrece tan buena espectat iva, no necesita de que el go-
verno y las autoridades la prote jan y e s t imulen , pues los l ab ra -
d o r e s , por su propio i n t e r é s , deben apresurarse á h a c e r l a ; pero 
á eso contestaremos nosotros que es un e r r o r . Prescindiendo del 
p r i n c i p i o general de que toda industria ó especulación provechosa 
al país debe ser mas protegida por el gob ie rno , cuantas mas p ro -
babilidades de utilidad común p re sen te ; ha remos rellecsiones p o -
sitivas con relación á esta provincia y vendremos á obtener la con-
secuencia de que sin protección de la diputación provincial no p o -
' I rá adelantarse cosa a lguna . La riqueza agrícola de nuestra p r o -
v i n c i a , en algunos puelos de e l l a , tal vez en los que el clima es 
lias á propósito para la cria de la multicauli, se halla tan s u m a -
m e n t e dividida, q u e sus dueiios se ven precisados á cultivar sus 
lieredades para proporcionarse con eli f ru to de ellas el alime.ito de 
sus familias. En la mayor par te de estos los productos de sus b ie -
nes no alcanzan á cubrir sus necesidades y por lo tanto no c u e n -
tan con un solo real para distraerlos á otros objetos . P a r a hacer 
plantaciones de miiUtcaulis se necesitan estacas que se venden á 

buen p rec io , se necesitan relaciones en el punto donde se 
crian las more ra s , para obtenerlas y conducir las al t e r r eno de las 
plantaciones, y para colocarlas en la t ierra se necesitan también 
gastos de alguna consideración ; si es que se van á poner en n ú -
mero capaz de proporcional- a lguna med iana ut i l idad. 

Si la Diputación ó el gobierno facilitáran á los labradores las es-
acas, puestas en el pueblo á que se dest ináran ó al menos en es-

'a capital, y las distr ibuyeran ent re los que se consideráran mas 
entendidos en la ag r icu l tu ra , y se facilitára á cada ayun tamien to 
un egemplar del t ratado de la more ra y cria del g u s a n o , que a c -
tualmente está publicando D . Víctor L a n a ; los labradores p res ta -
rían con gusto los t rabajos de plantación y cul t ivo , y anticiparían 
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con voluntad los capitales pa ra esto necesarios. Cier tamente que 
aun se nos podrá dec i r , que existiendo ricos propietarios en la pro-
v inc ia , á ellos toca fomentar este r a m o de r i q u e z a , pues al mis -
mo tiem|)o fomentar ían sus capitales. Pa ra nosotros esta razón es 
de poco peso , pues estamos convencidos de que los únicos que 
pueden hacer adelantos en cualquier clase de industria , son los 
que solo pertenecen á las medianías en f o r t u n a , pues los grandes 
icapítalistas como satisfechos de todo lo que necesitan no aspiran 
mas que al goce y disfrute de sus capi tales , así es que repet imos, 
sin protecccion de par te del gobierno y especialmente de la d iputa-
ción provincial que supla los pr imeros gas tos , y á los que no p u e -
den a tender las median ías , nada se podrá adelantar en el f o m e n -
to de una riqueza que podría proporcionar bienes inmensos al país 
en genera l . Así lo comprendió la diputación provincial de ( iu ipúz-
c o a , la de Zaragoza y la d e Va lenc i a ; y por eso han repar t ido e n -
tre sus pueblos un n ú m e r o considerable de estacas de mulíicauli; 
han establecido métodos para su cria y. conservación., , han p r o p a -
gado estos métodos por medio de sugetos entendidos y aun de la; 
p r e n s a , y u l t imamente han ofrecido premios á los cultivadores de 
m o r e r a y mejores criadores de los gusanos de seda.. H a n estableci-
do la competencia en el mercado , en las esposicíones y aun en t re 
los mismos cr iadores , y los resultados los están tocando con las 
grandes cosechas que recolectan y ol fomento que va tomando en 
todas ellas la industria de la seda. Estas son las ven ta jas positivas 
que deben esperar los pueblos de sus au tor idades y del sistema 
protector y benéfico que debía r eg i rnos , pero q u e por desgracia 
no es una verdad entre-nosotros . 

Una plantación no menos impor tante que la de la m o r e r a debía 
continuarse y protegerse hasta el úl t imo g r a d o , y este será objeto• 
de nuestro art ículo siguiente. 

ORIENTAL. 
Hija del suelo español, 
Tu eres mi sol y mi luna . . . 
La aurora y el arrebol. 

Zorrilla. 

E r e s mas be l la , sul tana, 
que la luz del claro día, 
cuando t ras noche sombría 
a lumbra con su fulgor , 
mas bella que el sol hermoso-
cuando asoma re fu lgen te , 
rompiendo por el or iente 
oscuro y denso vapor . 

Tu tez t rasparente y p u r a 
se semeja al a lmo cielo, 
y no hay cristiana en el suelo 
tan divina corno tú : 
por tan solo una mi rada 
yo te diera mis ciudades, 
mi pa l ac io , y cien beldades 
vestidas de oro y tisú. 

Po rque eres tú nazarena , 
la reina do la h e r m o s u r a , 
eres el Dios de ven tu ra 

lO (le Fehveru th' 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 10/2/1848, p. 1


